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El apostolado de los laicos es la par-
ticipación en la misma misión
salvífica de la Iglesia, a cuyo aposto-
lado todos están llamados por el mis-
mo Señor en razón del bautismo y
de la confirmación...Los laicos, sin

embargo, están llamados, particular-
mente, a hacer presente y operante a
la Iglesia en los lugares y condicio-
nes donde ella no puede ser sal de la
tierra si no es a través de ellos. Así,
pues, todo laico, por los mismos do-

nes que le han sido conferidos, se
convierte en testigo e instrumento
vivo, a la vez, de la misión de la mis-
ma Iglesia «en la medida del don de
Cristo» (Ef 4,7).

Concilio Vaticano II, LG 33

El 12 de octubre, día de la Pilarica, nuestra Diócesis celebra
el 33 aniversario de la ordenación episcopal de nuestro
Obispo D. Victorio Oliver Domingo. Madrid, Tarazona,

Albacete y, finalmente, nuestra tierra alicantina, son testigos del
entrañable amor de un hombre, inmensamente hombre, de la con-
tagiosa fe de un cristiano, enormemente cristiano, y del quehacer
sereno de un obispo, audaz obispo. En D. Victorio respiramos el
aire del Concilio, la iglesia se percibe más hermana y los sufridos
ocupan los puestos preferentes.

Victorio,
hermano, cristiano y obispo

Treinta y tres años donde la llamada perenne de Dios ha en-
contrado la respuesta gozosa de un creyente en el ministerio de
obispo. Los tiempos no han sido fáciles: la transición política, la
postmodernidad, el laicismo, el descalabro de tantos grupos de
cristiandad... Y allí, atento a la llamada, Don Victorio, si hombre
mejor creyente, va derramando bondad y ánimo a sus hermanos.
Lo hace con palabras sencillas —todos lo entienden—, pero aba-
rrotadas de Evangelio. Lo suyo es ser agua, agua de fuente, que

(Sigue en pág. 2.)
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EN PORTADA DÍA DEL SEÑOR

  DOMINGO 28 TIEMPO ORDINARIO
9 de octubre

Is 25,6-10a; Flp 4,12-14.19-20; Mt 22,1-14
A todos los que encontréis convidadles a la boda.

Convideu a la festa tothom que trobeu.

UN FESTÍN DE MANJARES, UN
BANQUETE DE BODAS

DOMINGO 27 TIEMPO ORDINARIO
2 de octubre

Is 5,1-7; Flp 4,6-9; Mt 21,33-43
Arrendaré mi viña a otros viñadores.
Passarà la vinya a uns altres.

UN DIOS HERIDO DE MAL DE
AMORES

MANUEL DE MAYA

LA EUCARISTÍA HOY Ordenación General del Misal Romano. 2

¿Qué es la Misa?
J. ANTONIO BERENGUER

Delegado de Liturgia

En el número anterior de
NOTICIAS DIOCESA-
NAS comenzamos a ex-

plicar qué es la Ordenación Ge-
neral del Misal Romano y el por-
qué de este documento. Ahora
nos iremos fijando en qué nos
dice sobre la Santa Misa. Es el
n.º 16, con el que comienza el
capítulo I.

La celebración de la Misa, como
acción de Cristo y del pueblo de
Dios ordenado jerárquicamente, es
el centro de toda la vida cristiana
para la Iglesia, universal y local, y
para todos los fieles individualmen-
te. La Misa es acción de Cristo y
de la Iglesia en la que «se perpe-
túa el sacrificio de la cruz» (n.º 27).

Jesús resucitado, a través del rito
de la Misa que celebra la Iglesia,
hace presente el sacrificio de su
pasión y muerte, y continúa
ofreciéndose a Dios Padre por la
redención del mundo. Y esta ac-
ción es de Cristo y de la Iglesia.
Es mía en cuanto soy Iglesia y
miembro de Cristo, pero unido
a Cristo y a la Iglesia, ordenada
jerárquicamente, es decir, cada
uno en la función que le corres-
ponde por razón del sacramen-
to del Bautismo y Confirmación,
Orden u otros ministerios.

Es el centro de toda la vida cris-
tiana…  ya que en ella se culmina
la acción con que Dios santifica en
Cristo al mundo, y el culto que los
hombres tributan al Padre, adorán-
dole por medio de Cristo, Hijo de
Dios. Dios va haciendo a todos
partícipes de su santidad a tra-
vés de los sacramentos y otros
medios, por los que el Espíritu
Santo hace llegar los frutos de la
redención llevada a cabo por Je-
sús. Pero la Misa es el momento
culminante de esa obra santifi-

cadora, es el mismo sacrificio de
la cruz de donde brota la salva-
ción del mundo. Y también es
nuestro culto a Dios: nuestra ala-
banza, acción de gracias a Dios,
nuestra peticiones y cualquier
modo de oración. Todo esto tie-
ne también en la Misa su mo-
mento culminante, en el que

Además, se recuerdan de tal
modo en ella a lo largo del año los
misterios de la redención, que en
cierto modo éstos se nos hacen pre-
sentes. Por la Misa tenemos el
Año Litúrgico y las fiestas. Sin
ella no tendríamos ni Navidad,
ni Pascua, ni las fiestas de la Vir-
gen, ni las de ningún santo. La
Misa es la que, al hacernos pre-
sente la Muerte y Resurrección
del Señor, nos hace también lle-
gar la gracia de cada uno de sus
misterios, recordados por las
lecturas de la Misa, y la gracia
que nos tiene preparada en cada
una de las fiestas de los santos,
y que viene toda de su Muerte
y Resurrección. Sin la Misa no
tenemos nada, nos quedamos
sin la fuente de la vida divina.

Todas las demás acciones sagra-
das y cualesquiera obras de la vida
cristiana se relacionan con ella, pro-
ceden de ella y a ella se ordenan.
Así toda la vida de la Iglesia, de
cada diócesis, de cada parroquia
o comunidad cristiana, y la
nuestra particular, están como

atadas a la Misa. Los Sacramen-
tos reciben del Sacrificio de Cris-
to, presente en la Misa, la vida
divina que transmiten. Además,
el Bautismo, Confirmación y Pe-
nitencia encaminan a la Misa, la
Unción de enfermos une al Sa-
crificio del Señor los sufrimien-
tos del enfermo, el Orden es para
hacer posible la Misa, y el Ma-
trimonio significa y se alimenta
de la unión esponsal entre Cris-
to y la Iglesia que se realiza en
la Misa.

Nuestras obras de cristiano,
cualesquiera obras de la vida cris-
tiana, también vienen de ella y a
ella nos llevan. De ella recibimos
la fuerza para vivir nuestra fe. Y
nuestra vida se resume cada día
en el pan y el vino de las ofren-
das, para hacer de nuestro que-
hacer diario ofrenda al Padre por
Jesús, para nuestra santificación
y salvación del mundo. Aprecia
la Misa, vive la Misa.

(Viene de pág. anterior.)

refresca la sed de la Palabra. Lo
suyo es ser palabra de la Pala-
bra. Le he escuchado mágnificas
aplicaciones de la Palabra de
Dios a la vida de los grupos, de
la parroquia y en los retiros a los
sacerdotes. Sí, es hombre fuen-
te, del que mana el Evangelio
para ser revelado a los peque-
ños.

Treinta y tres años donde este
cristiano ejerce el ministerio de
llamador. Me encanta su forma
de llamar: Escucha, mira a la
cara y al fondo, dialoga... y, des-
pués, respeta, da su tiempo a las
cosas y a las personas, y espera.
No apresura. Me imagino que
mientras tanto, él reza y llora. Su
ministerio en nuestra tierra obe-
dece a la escucha, y nos hace a
todos escuchar a Dios y escu-
charnos. El reflejo de todo ello
es la Programación Pastoral de
cada curso. Su ministerio, pues,
se apoya en el diálogo y en la
convicción de que Jesús no nos
abandona.

En su treinta y tres aniversa-
rio de ordenación, me hago eco
de todos, felicito a Don Victorio.
Gracias por su presencia, que
obedece a un sí para ver en no-
sotros el rostro de Dios. Gracias
por su hacer tan hermanado.
Gracias por el testimonio de ser
un obispo del siglo XXI con sa-
bor a Concilio.

JOAQUÍN RODES

De ella
recibimos la
fuerza para vivir
nuestra fe. Y
nuestra vida se
resume cada día
en el pan y el
vino de las
ofrendas

Cristo lo presenta al Padre. Es
que no es acto nuestro solamen-
te, sino de Cristo, nuestra Cabe-
za, que nos une a Él.

“

Un canto de amor, una
poesía, ese lugar donde
las palabras tienen mú-

sica y no pueden disimular su
alma. Y así habla el profeta, así
Dios nos desvela su amor incon-
dicional, con palabras con alma,
con sonidos de ese cantar eter-
no de amor quebrantado. Isaías
y Jesús, el profeta y el Hijo de
Dios, ambos entonan en sinfonía
la eterna música del corazón de
Dios. Ésta es la palabra de este
domingo.

El amor de Dios es siempre
esperanza, espera algo de la
viña, espera de ti y de mí, pero
la respuesta lógica y tan ansia-
da, los frutos, no llegan; y no
sólo eso, sino que la respuesta es
la amargura de la cosecha malo-
grada. La viña  del amor de Dios
es tu corazón. Esperaba frutos y
cosecha la aspereza mediocre de
nuestras pobres vidas. Por eso
podemos hablar de un Dios he-
rido de mal de amores, de la his-
toria del amor no correspondi-
do.

El Reino es el gran sueño de
Dios sobre nosotros. Dios confió

Cuando Jesús quiere ha-
blarnos de la vida eter-
na nunca nos dice qué

es, no podríamos imaginar la
grandeza de sus promesas, nos
dice a qué se parece. Y se parece
a un festín con sobreabundancia
de manjares, una fiesta eterna
de alegría sin sombras de triste-
zas y sin lágrimas ni muerte ni
dolor.

Pero toda invitación espera
una respuesta libre y sincera.
Ante el banquete de bodas no
caben las excusas de que tene-
mos otros menesteres. Todo lo
más es responder a Dios con un
sincero «Señor, no soy digno de
estar en tu mesa, no merezco la
fiesta de las bodas de tu Hijo».

Sin embargo, cada mañana
Dios sale a los caminos invitan-
do, su único deseo es que la sala
se llene de comensales. El Rei-
no es ofrecido para todos, bue-
nos y malos. Y sigue insistien-
do: «Venid, acudid, es gratis, he
preparado una fiesta, quiero
abrazaros y bendeciros, deciros
que os quiero. Deseo perdonar
de corazón y aliviar vuestras

su viña, es decir, su Reino, a unos
viñadores. Pero no resultó. Ni el
pueblo de Israel lo consiguió, ni
su propio Hijo fue aceptado y
escuchado. La cruz fue el resul-
tado amargo de su empeño. Sin
embargo en ella, la desbordante
ternura de Dios y su fidelidad
hasta el final se ofrecen como el
extremo del amor escarnecido y
humillado. ¿Qué más puedo ha-
cer por vosotros?

El amor es la mayor fuerza
que existe, pero se trata de una
fuerza que incluye, por natura-
leza, la vulnerabilidad. El que no
ama no corre ningún riesgo, está
protegido por el caparazón de la
indiferencia. Amar, es arriesgar-
se a ser herido y Dios se expone
a no ser correspondido. Espera
la vendimia, la cosecha, la abun-
dancia de frutos, el Reino cre-
ciendo en todos los rincones de
la humanidad. Y Dios aguarda.
¿Qué más puedo hacer por ti?

Este domingo sólo cabe la sin-
cera promesa de que cada uno de
nosotros formamos ese pueblo
que dará la cosecha a sus tiem-
pos, frutos de obras de amor.

tristezas, deseo enseñaros a
amar y a compartir. Y sueño con
ese día en que aprendáis a ves-
tir de colores los días grises y
que haya alegría y música y can-
tos en vuestras vidas».

El banquete está preparado,
en la eucaristía anticipamos ese
festín y nos acreditamos como
comensales. Lo único necesario
es llevar vestido de fiesta. No
podemos presentarnos sin el
alma limpia y llevando el cora-
zón libre de odios, rencores y
deseos de venganza. Con pen-
samientos y deseos trasparentes
y buenos. Este domingo debe-
mos vivir el orgullo de ser los
convidados a la mesa del ban-
quete de Dios. Ese festín que
comienza ahora y no tendrá fi-
nal jamás.
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Eucaristía

Es nombre hoy cada vez más
frecuente. Viene el nombre

de las acciones que el Señor Je-
sús realizó en la Cena última.
«Tomó en sus manos el pan, lo
bendijo y dio gracias a Dios».
Por eso los cristianos primeros
la llamaban «la acción de gra-
cias». Se reunían para escuchar
las enseñanzas de los Apóstoles
y para celebrar la acción de gra-
cias.

Es el sentimiento primero
que surge en un creyente cons-
ciente. «Soy cristiano por la gracia
de Dios». Y mi respuesta prime-
ra es de reconocimiento y de gra-
titud. Acción de gracias inacaba-
ble.

A Dios Padre lleno de miseri-
cordia, de ternura, cercano, de
corazón inmenso. Padre de
Nuestro Señor Jesucristo, Padre
de todos los hombres, Padre
nuestro.

La acción de gracias es por
Jesucristo, el mayor don del Pa-
dre a los hombres. La Eucaristía
nos enseña a poner orden en
nuestra acción de gracias. Hare-
mos memoria reconocida de la
vida de Jesús. Sobre todo de las
horas densas que llenan la his-
toria de la Pasión, aceptada vo-
luntariamente por Jesús, sufrida
por nosotros. Hacemos memo-
ria consciente.

Y agradecemos su Resurrec-
ción que nos hace hombres y
mujeres nuevos, que nos llena de
esperanza y de sentido la vida,
que nos la abre definitivamente
hacia un futuro cierto y lleno de
vida plena.

Agradecemos el envío abun-
dante del Espíritu, que santifica
nuestros dones de manera que
sean para nosotros Cuerpo y
Sangre de Jesús, Nuestro Señor.
El Espíritu, que nos asegura la
fidelidad a Jesús, que nos desci-
fra las Escrituras, que es Aboga-
do defensor de la comunidad,
que con fuerza nos une con mu-
chos nervios y tendones, que en-
riquece a cada comunidad con
carismas, que nos hace misione-
ros y heraldos, como acto de
amor al mundo en que vivimos.

Le damos gracias por la San-
ta Iglesia, que nos ha hecho. So-
mos su familia, su casa donde Él
habla, su campo, que nos traba-
ja, su Pueblo nuevo, adquirido
por la Sangre de Cristo.

Le damos gracias por Santa
María, la Madre del Señor. Su
recuerdo no falta en ninguna
Eucaristía. A Ella le debemos el
Cuerpo verdadero de Cristo na-
cido de Ella, el que ofrecemos al
Padre en el Espíritu, y el Cuer-
po de Cristo, que comulgamos
y recibimos.

Nuestra acción de gracias es

Jesucristo, el Señor,
da gracias al Padre con
nosotros su Iglesia

también por los mártires prime-
ros y por los mártires de nuestro
tiempo. Y por los Santos, miem-
bros destacados de nuestra co-
munidad y familia, que se toma-
ron en serio seguir a Jesús, y los
hizo fecundos, servidores de los
hombres, de los pobres.

Nuestro Señor, los concede al
mundo.

La acción de gracias empie-
za con un diálogo emocionado.
Levantemos el corazón. Dad
gracias al Señor, nuestro Dios.
Porque es justo, es necesario, es
un deber nuestro, y reconocerlo

Son momentos cumbres en la
celebración. Son segundos de
tiempo de una densidad incal-
culable. En cualquier hora del
día hay sacerdotes levantando
en alto el Cuerpo y la Sangre de
Jesús y aclamando la acción de
gracias, el honor y la gloria a

Misa.
Santa Misa

Es el nombre más frecuente
entre nosotros, pero este

nombre no se encuentra en los
escritos del Nuevo Testamento.
Es nombre puesto por la Iglesia.

El pueblo escuchaba, en la
despedida del sacerdote, cuan-
do se usaba el latín: «Ite, missa
est». «Missa est» es una fórmula
de finalizar. No se usa en el cen-
tro de la celebración. «Se ha en-
viado», quiere decir. La ofrenda
al Padre se ha enviado. La acción
de gracias también. El recuerdo
vivo del Señor lo hemos realiza-
do. Porque es palabra de final,
indica el comienzo del camino
de retorno a la vida ordinaria,
familiar, profesional, de respon-
sabilidad ciudadana y de convi-
vencia. Id es la despedida del
sacerdote.

La Misa ahora se vive en la
vida. La Misa no nos separa de
la vida humana. La Misa envía
a la vida, que se hace de amor,
de servicio, de acogida, de ver-
dad, de justicia. En la colecta del
viernes de Pascua pedimos «rea-
lizar en la vida, cuanto celebra-
mos en la fe». Y unos días des-
pués, en el miércoles de la se-
gunda semana pedimos que «el
misterio celebrado en la fe se
actualice siempre en el amor».
Nunca la Misa ha sido una hui-
da. No fue ésa la vida de Jesús,
que hemos recordado, agradeci-
do y revivido en Asamblea.

Quiere decir que la vida nos
va a decir cómo hemos celebra-
do la Eucaristía. Porque la Misa
se expresa también en la calle, en
el campo de trabajo, en la esca-
lera de vecinos, en el compromi-
so por nuestra ciudad o nuestro
pueblo.

Por eso, no debe caber el re-
proche al que aludí al principio.
«No os alabo, decía S. Pablo, por-
que al celebrar la Cena del Se-
ñor, no sois solidarios». Los que
han participado de la Cena del
Señor saben que en sus manos
se llevan «una palangana y una
toalla», un encargo, que es ser-
vir, y un mandamiento, que es
el del amor fraterno.

La celebración ha terminado.
Con gozo empieza a realizar en
la calle lo que hemos vivido. La
vida, nuestro trabajo pastoral y
misionero nos ha llevado a la
celebración, que es meta y es
cumbre. La celebración nos lle-
va y da sentido a nuestra vida,
porque es fuente.

De la Carta Pastoral sobre la
Eucaristía.

La Misa no nos
separa de la vida
humana. La Misa
envía a la vida,
que se hace de
amor, de servicio,
de acogida, de
verdad, de
justicia.

LA VOZ DEL OBISPO

Nuestra acción de gracias es
con Jesucristo y por Jesucristo.
Se hizo nuestro mediador. Jesu-
cristo, el Señor, da gracias al Pa-
dre con nosotros su Iglesia. Y con
Jesucristo le damos gracias por
todos los bienes que recibimos del
Padre y porque por Cristo,

nos salva. La acción de gracias
termina levantando bien alto el
Cuerpo y la Sangre de Cristo y
hablando con el Padre: «Por Cris-
to, con Él y en Él, a ti, Dios Padre,
omnipotente, en la unidad del Es-
píritu Santo todo honor y toda glo-
ria por los siglos de los siglos».

Dios Padre.
Y el pueblo contesta un vi-

brante y sonoro ¡«Amén»! Se oye
la voz del Pueblo, voz que le sale
del corazón. No es comprensible
dejar de asistir a la acción de gra-
cias, que nace de un corazón
noble y humano.

“ En cualquier hora del día hay sacerdotes
levantando en alto el Cuerpo y la Sangre
de Jesús y aclamando la acción de gracias,
el honor y la gloria a Dios Padre.
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SIGNOS DE LOS TIEMPOS

NACHO G.ª ANDREU

MISIONES

Ya llevamos varias sema-
nas de nuevo en las au-
las, niños y jóvenes afi-

lan los lápices, ponen a punto
sus voluminosas mochilas y con
ilusión y un poquito de morri-
ña por el verano pasado se in-
corporan a las aulas.

También l@s «profes» de re-
ligión de la Diócesis nos hemos
estado preparando durante esta
última quincena de septiembre,
con renovada ilusión, aunque el
panorama de la enseñanza de
la religión no es nada halagüe-
ño, como os iremos informan-
do a través de estas páginas,
hemos empezado el curso. Un
breve informe sobre lo que he-
mos estado haciendo.

Los días 15 y 16 de septiem-
bre tuvieron lugar las «Jornadas
de Acogida»,  para los profeso-
res de nueva incorporación, casi
50 profesores de Religión de
Primaria y Secundaria, que se
incorporan este año por prime-
ra vez a la enseñaza han sido
recibidos por el Equipo de Res-
ponsables e informarles sobre
cómo afrontar estos primeros
momentos de incorporación  a
las aulas.

La semana del 19 al 23, todo
el Equipo de Responsable se ha
estado desplazando a las distin-

tas vicarías para tener un en-
cuentro con todos los profeso-
res de la vicaría y presentar la
programación pastoral del Se-
cretariado para este curso que
comienza. También se hizo la
presentación de la página web,
que ya está en funcionamiento
como vehículo de comunica-
ción entre todos.

Y para terminar, los días 27
y 28 las «Jornadas de Forma-
ción» con el tema: «REVALO-
RIZAR LA DOCENCIA CONS-
TRUYENDO LA COMUNI-
DAD EDUCATIVA», que tuvo
como ponentes a Pablo Mora-
les, S.J. de la Universidad de

COMIENZA EL CURSO

¡MUJER, VEN AL EJÉRCITO.... te
haremos un hombre! Así se despachaba
un día un colectivo anti-militarista en la
calle Cerdá de Alicante, en una de aque-
llas campañas de ese grupo contra la mili
y por la abolición de los ejércitos. O aque-
lla más incendiaria que apareció en la fa-
chada de la Iglesia de San Vicente del
Raspeig de «LA IGLESIA QUE MÁS
ILUMINA ES LA QUE ARDE», en la
que, queriendo pensar bien, el autor de
la pintada nos invitaba a ser luz de la tie-
rra. Por no empezar con el contestatario,
colocado en la cuesta del castillo de San
Fernando, de «SI NO TE BAJARAS LOS
PANTALONES NO TE METERÍAN…»
( por autocensura eclesiástica y por aspi-
raciones personales no pongo más), en
clara referencia a la campaña publicita-
ria de una gran tienda en la que anun-
ciaba sus rebajas como una bajada de
pantalones. Y es que no falta quien ,in-
cluso en tiempos difíciles, le saca punta
a la vida y la pone en solfa.

También estos espacios sufridos que
son los muros y paredes, acogen las lu-
chas y reivindicaciones de aquellos que,
aunque a veces no sienten mucho respe-
to por estas hojas en blanco ajenas, aspi-
ran a un mundo mejor; así en la carrete-
ra de Aspe a la Romana se puede leer en
lenguaje anarka: «LA UNIKA LUTXA
QUE SE PIERDE ES LA KE SE ABAN-
DONA... ¡Y AKI SE LUTXA!  O aquella
otra entre las Mil Viviendas y la Colonia
Requena en Alicante de «NI GUERRA
ENTRE PUEBLOS, NI PAZ ENTRE
CLASES».

No faltan desde hace años, desde que
los sprays se venden sin receta, las fir-
mas «graciosas» y marcas tribales de los
grafiteros que acotan sus territorios y
ensucian nuestras paredes sin ton ni son.

Pero lo + plus en las Bayas de Elche:
«HACE YA MUCHO QUE NO
LLUEVEN SUEÑOS…».

Y va a ser que sí. Que aquí todos pre-
ocupados por el agua, que falta nos hace,
y nadie rechista por la ya larga sequía de
sueños, de esperanzas, de utopías...

¡Como si no hiciesen falta los sueños
para vivir!

PD. A quien corresponda:
¿No se podría poner en algún cate-

cismo, aunque sea en pequeño y en rojo,
incluso que se tenga que rascar, que cris-
tiano es también quien sueña y hace so-
ñar?

Vamos, que si no puede ser tampoco
pasa nada, que doctor@s tiene la Iglesia.

De muros y
pintadas

Salamanca, y a D. Juan Manuel
Cuenca Torres, profesor de la
universidad de Alicante.

Como colofón a este apreta-
do calendario la Eucaristía de
Profesión de FE y Envío presi-
dida por nuestro Obispo, D.
Victorio, que tuvo lugar el 29 de
septiembre en la Parroquia
Nuestra Señora de Gracia de
Alicante. Allí nos sentimos en-
viados por la Iglesia, pues en su
nombre vamos a las aulas para
ser transmisores de un único
mensaje, «amaos unos a los
otros como yo os he amado», y
ser, como el Maestro, mensaje-
ros  de Paz.

ENSEÑANZA

Más de 100 niños y ni-
ñas de los distintos
pueblos de nuestra

Diócesis, desde Calpe hasta Pi-
lar de la Horadada y desde Ali-
cante hasta Villena, participa-
ron en este verano en el campa-
mento diocesano de Infancia
Misionera que tuvo lugar del 26
al 31 de julio en el albergue de
la Finca Cano, en la Carras-
queta. Una semana en la que se
pudo disfrutar de juegos, talle-
res, veladas, piscina, senderis-
mo y demás actividades al aire
libre y en contacto con la natu-
raleza, pero además, todo ello
ayudó a potenciar valores hu-

Campamento de
Infancia Misionera

manos y cristianos como la con-
vivencia, el compartir, la ale-
gría, el servicio, la ayuda, la
apertura, la amistad, la fe, y
todo desde el prisma de la mi-
sión. Nos visitaron, por supues-
to, «los increíbles», los misione-
ros que con su experiencia y sus
diapositivas nos ayudaron a
sentirnos auténticos niños mi-
sioneros y avivaron su espíritu
de ayuda a los demás.

Todo ello fue posible por el
trabajo desinteresado y entrega-
do de más de una treintena de
personas entre cocineras, moni-
tores y animadores. Gracias a
todos.

En Segorbe (Castellón), los
días 16-18 de septiembre,
ha tenido lugar la VII Jor-

nada de Reflexión Misionera en la
que ha participado un grupo del
Secretariado de Misiones de la
Diócesis. El tema de la jornada,
«Dimensión misionera de la Eu-
caristía», responde al objetivo de
este año dedicado a la Eucaristía.
Destacar las intervenciones  de
Jaime Sancho, profesor de la Fa-
cultad de Teología San Vicente
Ferrer de Valencia, con la ponen-
cia «Misión y Eucaristía», y del
subdirector nacional de las Obras
Misionales Pontificias, Anastasio
Gil, que expuso el contenido de
la próxima Campaña del Do-
mund 2005: «Pan partido para el
mundo».

Como conclusión: que no se
constituye ninguna comunidad
cristiana si ésta no tiene como raíz
y centro la celebración de la Eu-
caristía. Al término de cada misa,
cuando el celebrante despide a la
asamblea, todos deben sentirse
enviados como «misioneros de la
Eucaristía» a difundir en todos los
ambientes el gran don recibido.

Dimensión misionera
de la Eucaristía

Al término de
cada misa,
cuando el
celebrante
despide a la
asamblea,
todos deben
sentirse
enviados como
«misioneros
de la Eucaristía»
a difundir en
todos los
ambientes el
gran don
recibido.
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CÁRITAS

LLAMADA
A LA
SOLIDARIDAD

Queridos amigos y amigas
de CÁRITAS:

Presentaros la Sexta Escuela
de formación social es muy
gratificante para mí, porque la
he visto gestarse y he compro-
bado el grado de ilusión y espe-
ranza de todo el Equipo, a la
hora de su programación. Cómo
han tenido en cuenta las opinio-
nes de los años anteriores, cómo
han buscado los temas que más
nos pueden acercar a la realidad
de nuestras comunidades, cómo
han rezado para que fuera el
Señor el que les inspirara las
personas y los momentos…

Pero todo esto no sería nada
sin vuestra presencia. Hay mu-
chas Cáritas en nuestra Diócesis,
casi en cada una de las Parro-
quias, y por pequeñas que sean,
seguro que alguien de la comu-
nidad parroquial quiere venir a
acompañarnos y a formarse en
la Caridad. El Amor es lo mejor
que existe, lo que más nos acer-
ca a Cristo, y Él está en los po-
bres, en los que menos tienen, en
los últimos y nosotros hemos de
aprender a verlo y a atenderlo
del mejor modo posible y a ser-
vir de levadura cuando estamos
entre los nuestros, y diría más, a

sentirlo como uno de los nues-
tros.

Por eso es tan importante que
os esforcéis en venir a estas jor-
nadas. Vuestro párroco os ani-
mará. Vuestra propia Cáritas os
pagará los gastos, o la Parroquia,
al fin y al cabo los frutos serán
para vuestra comunidad. Ade-
más, se van a celebrar en Villena,
junto a la Morenica, lugar con
sabor entrañable, que Ella cuida
como madre.

Y por último, vamos a estar
todos juntos, nos vamos a ver de
nuevo, vamos a aprender unos
de otros, vamos a probar «los

dulces» y «los salados» de nues-
tra geografía provincial, nos va-
mos a conocer más y por tanto a
querernos más. Ya tengo ganas
de volver a ver a personas tan
gratas y tan recordadas en todos
estos días, y me gustaría que me
sorprendieran las caras nuevas,
los jóvenes, los que creen que
sirven para poco...

Allí estaremos todos. Os es-
peramos. Un abrazo.

María Ángeles Amorós
Directora de Cáritas Diocesana

Sexta escuela de formación social

En este año en el que se nos
invita a vivir nuestra fe
desde la clave de la llama-

da, Cáritas Diocesana prepara su
VI Escuela de formación social
con el objetivo de reflexionar
acerca de la presencia de los jó-
venes en nuestra Iglesia y en
nuestros grupos de Cáritas. Creo
que no hay mejor ocasión.

El servicio a los más pobres
responde a una llamada a la que
hemos decidido contestar. La
podíamos haber ignorado, elu-
dido, hacer como que no la oí-
mos, poner mil razones, todas
ellas comprensibles, para no dar
el salto a la caridad organizada

EL QUE TENGA OÍDOS,  QUE OIGA (Mt 13,43)

que supone Cáritas. Sin embar-
go, casi mil personas en nuestra
Diócesis, sirven día a día a los
pobres de nuestra sociedad en
nombre de la comunidad cristia-
na. Casi mil voluntarios y volun-

Necesitamos de tu Ayuda para Ayudar a:

• Para acondicionar la vivienda y poner medidas
de seguridad de niño autista e hipoacúsico. SO-
LICITAMOS 1.000 EUROS.

• Inmigrante de 41 años con un problema
oncológico necesita regresar a su país. SOLICITA-
MOS 500 EUROS.

• Bebé de 1 año de edad, procedente de familia sin
recursos, con graves deficiencias auditivas para
control médico, tratamiento y prótesis. SOLICI-
TAMOS 2.000 EUROS.

Vuestros donativos los podéis hacer en  la

CAM n.º cta. 2090-0132-75-0040283637

o en el OBISPADO, indicando el destinatario.

El 30% del importe de los donativos a Cáritas para
las personas físicas, y el 35% para las personas jurídi-
cas, es deducible del Impuesto de la Renta (Arts.59.3 y
42.1.ª) Ley 30/1994.

El servicio a los más pobres responde a una llamada a la que hemos decidido contestar

El joven
que sienta la
llamada de
servicio a
los pobres
que se acerque,
que nos cuente.

tarias que han tenido oídos para
oír.

Ahora, nos disponemos a re-
flexionar juntos, jóvenes y ma-
yores, sobre la renovación
generacional que inquieta tanto
a nuestra Iglesia. ¿Es que los jó-
venes no sentirán la llamada a
servir a los más pobres? ¿Qué
pasará con la caridad, con la
atención primaria, el ropero, los
proyectos, la lucha por la justi-
cia si no hay jóvenes cristianos
que tomen nuestro relevo? Éstas
y otras preguntas nos acuden a
la mente y a veces a nuestros la-
bios. Es una tema importante y
un momento importante: la Es-
cuela diocesana de formación
social. El que tenga oídos, que
oiga; el que tenga inquietud que
venga, el que tenga esperanza
que venga; el joven que sienta la
llamada de servicio a los pobres
que se acerque, que nos cuente.
Sabemos que los jóvenes están
dispuestos a comprometerse y
que los mayores están dispues-
tos a compartir los espacios, las
ilusiones y a aceptar nuevos re-
tos.

¿Te lo vas a perder?

Sole Gonzálvez
Dpto. Formación Cáritas Diocesana

“
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pastoralCATEQUESIS
AURELIO FERRÁNDIZ GARCÍA

Director del Secretariado de Catequesis

En estos días, las parroquias
y algunos colegios católi-
cos de nuestra Diócesis
están poniendo en marcha
la catequesis. El Secreta-

riado diocesano de catequesis
pone por primera vez en las
manos de los catequistas unos
«catecismos» diocesanos para la
Iniciación cristiana de niños.
Hemos de ir familiarizándonos
con sus títulos: 1. El Despertar
religioso, 2. Queremos conocer a
Jesús, 3. Sentados a la mesa con Je-
sús. Saludamos, pues, este mo-
mento con auténtico gozo y sa-
tisfacción. Son nuestros materia-
les, soñados y elaborados por un
equipo amplio de sacerdotes, ca-
tequistas y técnicos. Estos cate-
cismos son fruto, además, de la
solicitud y responsabilidad del
ministerio episcopal de nuestro
Obispo, catequista por excelen-
cia de su Diócesis.

No todas las diócesis cuentan

con este privilegio, y por ello
sentimos en estos momentos
una profunda gratitud a todas
las personas que han colabora-
do en este magnífico proyecto.

Al mismo tiempo, quiero re-
cordar la importancia de que la

Ni catequesis
sin catecismo,

ni catecismo
sin catequesis

Episcopal Española. Es el mo-
mento de señalar algo muy im-
portante: no hay catequesis
sin catecismo. En efecto, la tarea
catequética ha de hacer referen-
cia constante y fiel a los catecis-
mos. No se da catequesis por li-
bre, o desde la inspiración per-
sonal. Por el contrario, necesita-
mos que el anuncio de la fe se
haga bajo unos mismos criterios
y desde unos mismos conteni-
dos. Estos materiales diocesanos
son un gran instrumento al ser-
vicio de la comunión de las pa-
rroquias con su Obispo y entre
sí.

Ahora bien, el uso de los ca-
tecismos no es suficiente para la
catequesis. Además del catecis-
mo, el catequista necesita poner
mucho de su experiencia, y so-
bre todo de su testimonio. Nin-
gún catecismo puede suplir el
testimonio y la vida del catequis-
ta. Es su  experiencia de encuen-

tro con Dios lo que verdadera-
mente cuenta en la catequesis.
La comunión del grupo de cate-
quistas entre sí y con el párroco,
su formación asidua, la asisten-
cia a misa dominical, la reunión
semanal para preparar los te-
mas, el cultivo de su espirituali-
dad, su implicación en toda la
vida parroquial, incluso más allá
de la tarea de la catequesis, cuen-
ta mucho a la hora de realizar la
tarea catequética. Es toda la ta-

No se da catequesis por libre, o desde la inspiración personal.
Por el contrario, necesitamos que el anuncio de la fe se haga bajo

unos mismos criterios y desde unos mismos contenidos.

“Ningún
catecismo puede
suplir el
testimonio y la
vida del
catequista.

catequesis cuente con unos «ca-
tecismos» inspirados en el Cate-
cismo de la Iglesia Católica y en los
Catecismos de la Conferencia

rea catequética, desde la prepa-
ración semanal de la sesión
catequética, hasta la formación
seria y responsable del catequis-
ta, la que da solidez y garantías
al uso que se hace del catecismo.
En este sentido decimos que no
hay catecismo sin catequesis.

En fin, todo nuevo curso con-
lleva una «novedad» y en esta
ocasión es un precioso regalo
que hemos de saber disfrutar.
¡Que lo aprovechemos!
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Para desarrollar estas dimen-
siones fundamentales en la vida
de cualquier cristiano, era nece-
sario el uso de un lenguaje o de
unos lenguajes que nos hicieran
más fácil el camino y que en todo
momento hemos querido incluir
en nuestro material diocesano:

1. EXPERIENCIAL
Un lenguaje que parte de la

vida, del entorno del niño y de
su mundo afectivo y muchas
veces fantástico.

2. BÍBLICO
Utilizando un lenguaje en el

que se narran las principales ex-
periencias de nuestra fe. El niño

LOS MATERIALES DIOCESANOS PARA LA INICIACIÓN CRISTIANA

Un lenguaje para formar cristianos
JOSÉ MARÍA RAMÓN GIL

Licenciado en Ciencias Religiosas y en Catequética
Coordinador de los materiales diocesanos de IC

Desde el primer momento en que surge la necesidad de
confeccionar unos materiales a partir del itinerario que
del Directorio de Iniciación Cristiana se desprende, nos

planteamos la urgencia de hacerlos de tal manera que desarro-
llaran unas determinadas dimensiones que deben marcar los
comienzos de la vida de un cristiano. Estas dimensiones a fo-
mentar en el niño pueden ser resumidas en cuatro:

• DIMENSIÓN TEOLOGAL, que abarque unos conoci-
mientos y unos hábitos de relación con Dios para perci-
birlo como alguien cercano.

• DIMENSIÓN ECLESIAL, que dé un sentido de comuni-
dad y la certeza de que la vida cristiana no se puede vivir
«en solitario».

• DIMENSIÓN FAMILIAR, que hará que el niño vea a la
familia como un apoyo importantísimo en su iniciación
en la fe y la implique en este proceso como parte funda-
mental.

• DIMENSIÓN TESTIMONIAL, donde el niño va a des-
cubrir que el fruto de su vida cristiana es, a imagen de
Jesucristo, abrirse a los demás y construir un mundo me-
jor a su alrededor.

4. LITÚRGICO-
CELEBRATIVO
Es permitir expresar descu-

brimientos, sentimientos, viven-
cias... por medio de acciones
simbólicas que vayan originan-
do la imagen interna de Dios.
Trabajar con signos que permi-
tan intuir, percibir lo «invisible»
y hacerlo presente. Así se irá ori-
ginando la fe. Se llena de senti-
do y Dios se hace cercano y pre-
sente.

5. ÉTICO
Pasar de una moral depen-

diente a una moral autónoma.
Mediante la discusión ante si-
tuaciones conflictivas, los niños

lo largo de todo el proceso como
un verdadero instrumento peda-
gógico.

Por lo tanto, la catequesis que
se propone en estos materiales:

✔ Parte de la vida.
✔ Narra la experiencia de

encuentro con Dios.
✔ Incluye momentos de

oración y celebración.
✔ Propone situaciones que

afectan a la vida y en las
que hay que encontrar
salidas.

✔ Permite ir adquiriendo un
«saber» básico sobre el
Dios que nos reveló Jesús.

escucha, recrea, verbaliza y
aprende a secuenciar los relatos.
Progresivamente los relaciona,
descubre significados ocultos y
los actualiza, haciendo del len-
guaje literal un lenguaje religio-
so.

3. ORANTE
Para percibir a Dios como

persona, alguien familiar con
quien se puede hablar y dialo-
gar. Las expresiones pueden ser
muy variadas: alabanza, peti-
ción, acción de gracias, dudas,
sentimientos ante las cosas que
nos suceden. Es permitir al niño
aglutinar sus vivencias y
expresarlas a un Dios cercano y
personal.

aprenden a elaborar juicios de
valor y a dar respuestas éticas a
los problemas que la vida les
plantea.

6. TEÓRICO
CONCEPTUAL
Adquirir un saber básico so-

bre Dios. A través de distintos
aprendizajes el niño aprenderá
a relacionar, comparar, elaborar
redes conceptuales que le sirvan
de base en la búsqueda de sig-
nificados.

Todos ellos son lenguajes que
están en todo momento interre-
lacionados entre sí. El catequis-
ta y el niño los irán utilizando a

Señor, cuando pienso que soy catequista
de un grupo que se reúne en tu nombre,
se amontonan en mi memoria muchas palabras tuyas,
dichas desde tu experiencia, para mí.
Vosotros no os dejéis llamar «maestro»,
porque uno sólo es vuestro maestro,
y vosotros sois hermanos.
Tampoco os dejéis llamar «jefe»,
porque uno sólo es vuestro jefe.
Que no ocurra entre vosotros
lo que pasa en otros grupos de la tierra.
Al contrario, el que ocupa un cargo
que sea el servidor de todos.
¿Cómo unir, Señor, el compañerismo con la firmeza,
la humildad con la energía,
el diálogo con las decisiones,
la cercanía con la organización,
la igualdad con la función de responsable?

¿Cómo transmitir al grupo tu Buena Noticia,
si yo no la vivo con ilusión, fuerza y generosidad?
¿Cómo ser sal, luz y levadura,
si yo mismo ando, todavía dudando
y diciéndote todo los días «sí, pero...»?
Conviérteme primero a mí
para que pueda anunciar la Buena Noticia
a todos los que me has encomendado.
Tú que fuiste una síntesis de opuestos,
—acción y oración, suavidad y firmeza,

Oración del Catequista

acogida y exigencia, corazón y objetividad,
amor y lucha—. Trasmíteme tu temple interior,
para que sepa llevar las riendas,
de este grupo que me has encomendado,
con los ojos puestos en ti,
y los oídos en aquellas hermosas palabras:
«No he venido a ser servido, sino a servir».
Te doy gracias, porque me has llamado y elegido,
para ser acompañante de otras personas en su caminar
hacia ti.
Lléname de tu fuego y de tu espíritu y
agarra mi mano con tu mano,
para que, juntos, agarremos muchas manos,
y muchas personas puedan vivir y sonreír,
saboreando la Buena Noticia de tu Evangelio.
Señor, no soy más que un catequista de un grupo que se
reúne en tu nombre...
Amen.
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El instituto Superior de
Ciencias Religiosas «San
Pablo» lleva funcionan-

do ya seis años en la Diócesis.
Es, por lo tanto, una iniciativa jo-
ven; pero que ya tiene una tra-
yectoria consolidada. Su tarea es
muy importante porque preten-
de cubrir la formación cualifica-
da de los laicos destinados a ser
agentes de pastoral y especial-
mente  a los comprometidos en
la enseñanza de la Religión.
También entre sus alumnos es-
tán los diáconos permanentes de
la Diócesis.

Desde primeros de septiem-
bre se ha abierto el nuevo plazo
de matrícula que durará todo el
mes. Hemos conversado con su
director, el sacerdote Pedro Luis
Vives Pérez, sobre los proyectos
que tiene marcados para este
próximo curso y de la importan-
cia del estudio de la teología por
parte de los laicos.

Dos son los motivos princi-
pales por los que un laico debe
formarse. Uno por su compro-
miso en el mundo. Un cristiano
del siglo XXI no puede confor-
marse con la fe del carbonero,
tiene que estar a la altura de las
exigencias del tiempo en el que
vivimos. Y en segundo lugar, la
formación que le ofrece el Insti-
tuto es una formación específi-
ca: el estudio de la teología. ¿Por
qué es importante la estudio de
la  de la teología? Porque se tra-
ta de conocer la revelación de
Dios, y eso es descubrir que Dios

Descubrir el plan que Dios ha querido para
esta humanidad es el objetivo de la teología

El Instituto Superior de Ciencias Religiosas «San Pablo» ha abierto
el plazo de matrícula durante el mes de septiembre. En ella los alum-
nos obtienen el título de Diplomatura y Licenciatura en Ciencias
Religiosas con plena validez Civil. El profesor de la Facultad de Teo-
logía de Comillas Ángel Cordobilla impartirá la lección inaugural.

tiene un mensaje para el mun-
do, un mensaje para el hombre.
Eso es precisamente de lo que se
trata en el estudio de la teología:

la revelación es un hombre y por
lo tanto hay que conocer ese
hombre, su pensamiento, su ac-
ceso a la verdad, y éstas son las
preguntas típicas de la filosofía
y las ciencias humanas. Y por
último, no por ello menos im-
portante, la pastoral, que es el fin
y el destino del estudio del Ins-
tituto. Son asignaturas destina-
das a cualificar en la tarea y en
el trabajo pastoral de los laicos».

Junto con las clases, también
el Instituto tiene unos momen-
tos fuertes. La Jornada de inau-
guración que tiene la finalidad
de promover la conciencia
eclesial de los profesores y los
alumnos y nos sirve para pro-
fundizar en algún tema en la
Lección Inaugural. Para este año
hemos invitado al profesor de la
Facultad de Teología de  Comi-
llas Ángel Cordovilla. Otra acti-
vidad muy importante es la Jor-
nada de Teología  que celebra-
mos en el mes de febrero. Con
ella se pretende motivar a los
alumnos y profesores  en la in-
vestigación teológica. Es una jor-
nada orientada metodológi-
camente a presentar la informa-
ción suficiente y actualizada so-
bre algún tema de teología. El
año pasado se hizo sobre cristia-
nismo y religiones, y este curso
está previsto sobre el Vaticano II.

Finalmente, Pedro Luis Vives
insiste en lo importante y urgen-
te que es a la formación de los
laicos de cara a su compromiso
y su tarea en el mundo y no que-
darse con lo aprendido en los
años de catequesis. «Profundi-
zar en su fe porque el laico está
convencido de que tiene algo
que ofrecer al mundo y que es
su fe cristiana. Y para ofrecerla
al mundo hay que ofrecerla en
condiciones de cualificación y
formación. Sorprende que algu-
nos cristianos tengan un desco-
nocimiento tan grande de su
propia fe. Y éste es el objetivo del
Instituto: que un persona quie-
ra avanzar en el conocimiento de
su propia fe para dar fruto en el
mundo».

INSTITUTO SUPERIOR DE
CIENCIAS RELIGIOSAS

«SAN PABLO»

Plaza de matrícula del 1 al 30
de septiembre

Información:
Escultor Bañuls, 3

03009 Alicante.
Tel.: 965 254 760

Horario de Secretaría:
lunes a viernes de 16 a 20 h.

Un cristiano del
siglo XXI no puede
conformarse con la
fe del carbonero,
tiene que estar a la
altura y a las
exigencias del
tiempo en el que
vivimos.

de cuál es el mensaje y el  plan
que Dios ha querido para esta
humanidad y para estos hom-
bres. Y desde ahí descubrir los
laicos las claves para vivir su
compromiso en el mundo.

El Instituto se estructura en
dos ciclos: diplomatura y licen-
ciatura. El estudio de la diplo-
matura está compuesto de un
currículo que es básico, y la li-
cenciatura es la profundización
en algunas materias y temas más
concretos. «Las áreas que abar-
ca la formación son: en primer
lugar la teológica, en la que se
da una visión bastante orgánica
completa de toda la teología.
Después la formación bíblica
donde se estudian todos los li-
bros de la Biblia. En tercer lugar,
la filosófica y las ciencias huma-
nas, es decir, el sujeto que acoge

“

En la Casa de Espirituali-
dad «Diego Hernández»
de Elche ha tenido lugar

los días 9 y 20 de septiembre el
Encuentro de Arciprestes 2005,
con el lema «El cristianismo, res-
puesta a la llamada de Dios».
Para iluminar la reflexión han
tenido dos buenos profesores de
nuestro seminario: Pedro Luis
Vives, que les expuso el tema «El
cristianismo como gracia», y An-
tonio Jesús García Ferrer, que de-
sarrolló la llamada de Dios des-
de los documentos bíblicos.

Estos encuentros han ayuda-

Encuentro de Arciprestes 2005

El cristianismo,
respuesta a la llamada de Dios

do, y ayudan, a crear una con-
ciencia común de las líneas de
trabajo que se realiza en todos
los arciprestazgos de la Diócesis.

Para los arciprestes son un
momento muy especial a la hora
de poner en marcha el curso: aú-
nan criterios, comparten expe-
riencias, y viven fraternalmen-
te. Ahora cada arcipreste, junto
con los Consejos Pastorales de
las parroquias de su arcipres-
tazgo, están elaborado el calen-
dario y las actividades que van
a compartir todas las comunida-
des.

Un grupo de sacerdotes
de la Diócesis, el pasa-
do 26 de septiembre, ha

celebrado un retiro espiritual
interdiocesano junto al sepulcro
del Siervo de Dios Diego Her-
nández en la parroquia de la Pu-
rísima Concepción de Jabalí
Nuevo (Murcia). Los sacerdotes
rezaron escuchando una medi-
tación grabada de don Diego.
Junto a aquel que fue durante
muchos años director espiritual
del seminario y acompañante
del camino interior vocacional
de los seminaristas, los sacerdo-
tes han querido revivir las pala-
bras del gran apóstol de la lla-
mada y de los llamados.

Retiro espiritual de sacerdotes junto al sepulcro
de D. Diego Hernández

Diego Hernández,
apóstol de la llamada

«Veo a los sacerdotes tan
identificados con Jesús que no
son otro Jesús sino el mismo Je-
sús... Jesús mío, danos muchos
y santos sacerdotes y cóbralos al
precio que Tú quieras».

Diego Hernández

Colaboraciones
Puedes enviar las noticias, actividades y esperiencias de tu

grupo, parroquia o zona a:

NOTICIAS DIOCESANAS
Plaza de la Montañeta, 7  03001 Alicante

o bien
E-mail: publicaciones@diocesisoa.org
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¿Que es un colaborador
parroquial?

—Es aquella persona respon-
sable y comprometida que cola-
bora para ayudar en el mante-
nimiento y sostenimiento de la
Iglesia católica. Una persona que
es consciente de que a la Iglesia
hay que mantenerla y que tene-
mos que mantenerla los que es-
tamos en ella: los cristianos.

¿Cuáles son los grandes gas-
tos de una parroquia?

—Una iglesia, como puede
ser la nuestra de Santas Justa y
Rufina de Orihuela, exige un
mantenimiento muy grande:
hay que limpiarla, la luz, agua,
rotura de los bancos… Abrir la
puerta de Santas Justa y Rufina
te cuesta en torno a 3.000 o 4.000
euros todos los meses. Todo eso
supone que tiene que tener unos
fondos para dar respuesta a es-
tas necesidades, que también es
parte de la Iglesia. La Iglesia no
es sólo la comunidad, sino tam-
bién el lugar donde se reúne la
comunidad, y debe tener unos
mínimos de acogida y de en-
cuentro.

¿Qué le dirías a un cristiano
para que se sienta responsable
de ayudar a la Iglesia?

—¿A un cristiano? Que sea.

Que sea cristiano. En el momen-
to en que tú te sientes  Iglesia y
miembro de una comunidad sa-
bes que hay una serie de gastos,
de mantenimiento, de acogida,
de evangelización… Si tú eres
miembro de un club de fútbol,
de una cofradía, de un grupo,
etc., estás ahí porque quieres,
porque te gusta, y sabes que con
tu ayuda eso va adelante. Pues

JOSÉ LUIS SATORRE GARCÍA

Presidente de la Comisión de Sostenimiento de la Iglesia

Nos falta una nueva cultura en
cuanto al dinero de la Iglesia

La Iglesia no es sólo la comunidad, sino también el lugar donde se
reúne la comunidad, y debe tener unos mínimos de acogida y de en-
cuentro.

Todos juntos
construimos la
comunidad, tanto
en el sentido
espiritual como en
el sentido material,
porque los recursos
que unos ponemos
ayudan a llevar
adelante la misión.

va sumando a otros y cada la-
drillo hace pared. Y así todos
juntos construimos la comuni-
dad, tanto en el sentido espiri-
tual como en el sentido material,
porque los recursos que unos
ponemos ayudan a llevar ade-
lante la misión.

¿Cómo puede una persona
hacerse colaborador parroquial?

—El camino para hacerse co-
laborador es hablar con el párro-
co para comunicarle el deseo de
ser colaborador parroquial y
comprometerte mensualmente a
dar la cantidad que crees que
puedes dar, bien personalmen-
te o a través de una entidad ban-
caria. Es sencillo. Con 6 euros
podríamos hacer milagros. Es
como la multiplicación de los
panes y los peces. Nosotros po-
nemos los peces que tenemos y
los panes que hay, y entonces el
Señor hace el milagro. Dios nos
da su gracia y su fuerza, pero
nosotros tenemos que poner la
materia, los cinco panes, para
que surja el milagro.

¿Crees que las personas son
conscientes de que la Iglesia ca-
tólica debe caminar hacia su
autofinanciación lo antes posi-
ble?

—Vamos avanzando. Hay

en la Iglesia hay también una
forma de colaborar que es ser co-
laborador permanente. Tú te po-
nes una cuota de 6 euros,  de 3 o
4 euros, lo que puedas,  y ya no
eres tú sólo, sino que tú eres una
parte de esa comunidad que se

una cultura de que la Iglesia tie-
ne dinero. Cuando ven los mo-
numentos o las imágenes la con-
funden con riqueza. La Iglesia
tiene una historia, son veinte si-
glos, y en esos ha habido de
todo. El español también tiene la
cultura de que la Iglesia depen-
de del Estado. No es consciente
de que la Iglesia depende de no-
sotros. Nos falta una nueva cul-
tura en cuanto al dinero de la

Iglesia. La Iglesia no tiene tanto
dinero ni recursos como creen.
Tenemos recursos porque hay
personas, catequistas, volunta-
rios, sacerdotes, laicos, religio-
sos... y ése es el mejor recurso
que tiene la Iglesia. Pero para
que todos ellos puedan ir fun-
cionando necesitan una base.
Hay que cambiar esa cultura de
que la Iglesia tiene muchos bie-
nes y recursos económicos.

El pasado día 10 de septiembre, en
la Capilla de la Residencia «Nues-
tra Señora de Lourdes», de las

Siervas de Jesús, en Alicante, profesó per-
petuamente la Hermana LEAH MAY
FIDEL MINA, de nacionalidad filipina.

La Hermana Leah May, quien oyó la
llamada del Señor en su tierra natal, ha
afianzado su vocación en Alicante, don-
de ha pasado los cinco últimos años, vi-
viendo entre nosotros el carisma de San-
ta María Josefa del Corazón de Jesús,
Fundadora de la Congregación.

En la Eucaristía, presidida por el Sr.

Siervas de
Jesús de la
Caridad
(Alicante)

Leah May
y su sí a la
llamada

Con una Eucaris-
tía presidida
por Don Victo-

rio y los vicarios Gene-
ral y Judicial, se celebró
la apertura de curso de
la Curia Diocesana el
día 21 de septiembre.
En su homilía, Don
Victorio agradeció a to-
dos su servicio a la Dió-
cesis y nos invitó a tra-
bajar «como si tuviéra-
mos a nuestro lado una
silla vacía… la de Cris-
to, para trabajar no sólo
por Él, sino con Él».
Tras una comida fra-
terna en la Casa Sacer-
dotal, se realizó una vi-
sita a lo que será la nue-
va sede de la Curia
Diocesana, que se en-
cuentra ya en un esta-
do avanzado de sus
obras.

Apertura de curso de la
Curia Diocesana

Obispo de la Diócesis, estuvo acompaña-
da por toda la Comunidad de Alicante y
por otras religiosas del Instituto venidas
de Murcia, Molina de Segura y Valencia,
además de la Madre Provincial y de la
Madre Secretaria. La ausencia de sus pa-
dres y familiares fue suplida por el cari-
ño de sus hermanas las Siervas de Jesús
y por el gran aprecio de los Residentes y
amigos de la casa.

El Señor sigue llamando. Y hay per-
sonas, como Leah May, que escuchan la
llamada y dice SÍ.

¡Qué feliz noticia!
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PREGUNTAS DIRECTAS

VICENTE MARTÍNEZ

PREGUNTAS
DIRECTAS

Si quieres formular
alguna pregunta puedes

enviarla a

publicaciones@diocesisoa.org

o bien a

Noticias Diocesanas,
Plaza de la Montañeta 7,

03001   Alicante

TESTIGOS
ILDEFONSO CASES

Presidente de la
Comisión Diocesana para las

Causas de los Santos

NUESTRO PATRIMONIO

José Ballesta Pozuelo nació
en Redován (Alicante) el año
1915, hijo de Antonio («El

Cojo») y de la «Tía Teresa», fa-
milia cristiana donde las haya.
Teniendo bienes agrícolas, sin

embargo la familia se distinguía
por fabricar las mejores alparga-
tas de la comarca. Eran de lona
y suela de cáñamo, pero con un
estilo singular que las diferencia-
ba de las demás; eran las alpar-
gatas de Redován.

«Ve a casa del “Cojo Balles-
ta”, y pídele a la Tía Teresa, ve-
rás cómo te ayuda». Frases como
esta se repetía con frecuencia al
oído de tantos pobres de dentro
y fuera del pueblo. «Calzar pies
desnudos y secar lágrimas de
tantos doloridos…», ése podría
haber sido el cartel que se pu-
siera en el frontispicio de aque-
lla casa.

En un ambiente familiar así,
lleno de amor cristiano, no es
extraño que germinara la deci-
dida entrega a Dios por parte de
uno de sus hijos, éste fue José
Ballesta Pozuelo. El año 1928,
tras una misión popular dirigi-
da por Padres Redentoristas, el
preadolescente Pepe Ballesta,
quiso ser misionero como aque-

llos predicadores. Orientado por
buenos consejeros, ingresó en el
Seminario diocesano de San Mi-
guel de Orihuela. Desde el pri-
mer momento, manifestó Balles-
ta una mente despierta para el
estudio y un corazón entregado
a las mejores relaciones para con
Dios. Por su saber se le conce-
dió una beca completa para que
iniciara sus estudios en Roma.

Llegada la II República con
sus imposiciones laicistas, mien-
tras otros compañeros se arre-
draban, Ballesta volvía cada vez
con más fuerza para iniciar un
nuevo curso en el Seminario.

El Señor quiere podar su parra,
decía a su madre, cuando ella se
lamentaba porque algunos mu-
chachos no volvían.

veces encarcelado. Los testigos
de aquella iglesia convertida en
cárcel contaban el ejemplar com-
portamiento, cristiano y sacer-
dotal, de Ballesta durante aque-
llos días de cautiverio. Con emo-
ción hasta las lágrimas, contaba
estas cosas el padre de quien
esto escribe: «…puesto de rodillas,
rodeado de sus compañeros, nos ha-
blaba de la Pasión del Señor de tal
modo que todos estábamos dispues-
tos a morir por Dios».

Sabiendo que la entrada en
tropel de los milicianos en la
iglesia-cárcel era para llevarlo a
la muerte, ayudado de sus ami-
gos, escapó por la sierra hasta
casa de unos conocidos del Rin-
cón. Al día siguiente, sabiendo
que podían hacer daño a un tío
suyo por no delatarlo, él mismo
se presentó en el Comité, po-
niéndose a disposición de ellos.
Subido al coche de la muerte y
llevado a tres kilómetros del
empalme de la carretera de
Santomera a Fortuna, habiendo
bajado, se lanzó a correr veloz-
mente por entre aquellos riscos.
«Dejémoslo a su suerte», dijeron
los milicianos. Pero al momen-
to, el que creían escapado, vol-
vió corriendo a donde estaban
sentados, pidió perdón por ha-
ber echado a correr, dio un abra-
zo al chófer para sus padres, y
le entregó su reloj con esta enco-
mienda: «Diles que perdonen a es-
tos hombres, porque yo también los
he perdonado». Puesto de rodillas
con los brazos en cruz, teniendo
en su mano derecha una ima-
gencita del corazón de Jesús, gri-
tó: ¡VIVA CRISTO REY! Fue ase-
sinado a sus 21 años el día de
Todos los Santos de 1936.

Siervo de Dios José Ballesta Pozuelo

Diles que perdonen a estos hombres,
porque yo también los he perdonado

Custodia de plata blanca y sobredorada. Fue donada en 1790
por el duque de Maqueda a la parroquia de Aspe, como cons-
ta en la inscripción: «EL EXELENTISIMO S(EÑ)OR D(O)N

VIZ(EN)TE OSORIO MARQ(UE)S DE ASTORGA CONDE DE
ALTAMIRA DUQUE DE MAQUEDA DIO ESTA CUSTODIA A LA
YG(LESI)A DE SU V(ILL)A: DE AXPE AÑO 1790». Lleva, además,
las nuevas marcas introducidas por  el decreto de Carlos III en 1766: la
de la villa («Escudo con el oso y el madroño»), la de la corte («Castillo»)
y el año («90»). Junto a estas marcas aparece la del autor: «M?A/N». No
hay referencia de quién era este orfebre, pero queda patente la influen-
cia de la Real Fábrica de platería de Martínez en el estilo elegante en la
línea del barroco-clasicista de los artistas italianos activos en Madrid.

   Los testigos de
           aquella iglesia
convertida en cárcel
contaban el ejemplar
comportamiento,
cristiano y sacerdotal,
de Ballesta durante
aquellos días de
cautiverio.
Estaba en lista y no incendia-

ron el Seminario de San Miguel.
¿Por qué?  Porque Ballesta, jo-
ven de 20 años, disfrazado de
miliciano, puesto a la cabeza,
desvió la manifestación aquella
tarde hacia la Plaza Nueva, don-
de según estaba previsto se iba
a pronunciar un mitin: «Primero
vamos al mitin —les gritó— y des-
pués quemamos el Seminario».
Luego, se hizo tarde.

Estallada la guerra civil espa-
ñola en julio de 1936 estuvo tres

Para las personas de bien,
la noticia de un acto terro-
rista provoca un senti-

miento profundo de dolor y de
indignación, que se acentúa to-
davía más cuando hay víctimas.
Se siente como propio el sufri-

atentados terroristas, sin necesi-
dad de recurrir a la pena de
muerte. Por este motivo infligir
la pena capital, cuando existen
otros medios incruentos para
defender la vida de los ciudada-
nos, es  un acto moralmente in-
justificable. La aplicación de la
pena de muerte en los Estados
modernos no tendría tanto un
sentido de medio para defender
la vida como de una especie de
«linchamiento» permitido por el
Estado.

En la actualidad el deseo de
la muerte del culpable de terro-
rismo no alimenta el sentido de
la justicia, sino el de venganza,
que introduce a las personas que
lo padecen en una espiral de vio-
lencia que las degrada, y pone
en peligro la auténtica paz so-
cial. Los que defienden el recur-
so a la pena de muerte como re-
medio rápido para acabar con el
terrorismo son presa de la trági-
ca ilusión de creer que pueden
defender la vida quitando la
vida.

Finalmente, aplicar la pena
de muerte sería acabar con toda
esperanza de posible redención
del que ha cometido el crimen.

Para profundizar sobre
el tema:

• Catecismo de la Iglesia Católi-
ca, n. 2267

• Juan Pablo II, Encíclica
Evangelium vitae, nn. 27 y 56

• Pontificio Consejo «Justicia
y Paz», Compendio de la Doc-
trina Social de la Iglesia, n.
405.

«Cuando los terroristas de ETA sembraban de víctimas nuestra geo-
grafía, desee que la pena de muerte volviera a instaurarse en España. Con-
sulté a un sacerdote, y me dijo que en la actualidad la Iglesia no considera
moral la aplicación de la pena de muerte ni siquiera para los terroristas
con las manos manchadas de sangre. ¿Por qué esto es así?». Pablo A. M.

¿Pena de muerte
para los
terroristas?

Custodia de la Parroquia Nuestra
Señora del Socorro de Aspe. 1790.

        Los que
defienden el
recurso a la pena
de muerte como
remedio rápido
para acabar con el
terrorismo son
presa de la
trágica ilusión de
creer que pueden
defender la vida
quitando la vida.

miento de una vida injusta y
cruelmente segada. El dolor y la
indignación poco a poco van
convirtiéndose en un deseo sin-
cero de que el Estado  haga jus-
ticia a las víctimas, y defienda
eficazmente la vida de los ciu-
dadanos.

Ante el terrorismo amena-
zante, el aumento de número de
víctimas y la aparente impoten-
cia del Estado y la sociedad fren-
te al terrorismo, en algunas per-
sonas se despierta y se alimenta
el convencimiento de que el úni-
co medio —o al menos el más
rápido— para poner fin al terro-
rismo, haciendo justicia, es la
aplicación de la pena de muer-
te. ¿Recurrir entonces a la pena
de muerte es un instrumento le-
gítimo que tienen los Estados
modernos para acabar con el te-
rrorismo? La respuesta es nega-
tiva.

La vida humana, toda vida
humana, incluso la del terroris-
ta, es sagrada, porque es un don
de Dios.  Si esto es así, el Estado
moderno ¿no tiene otros medios
para acabar con el terrorismo sin
necesidad de eliminar la vida del
terrorista? Los Estados moder-
nos —y el nuestro lo es— tienen
capacidad suficiente para utili-
zar los medios técnicos, policia-
les y jurídicos legítimos para
prevenir, frenar y penalizar los
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¿Por qué has ido a estos ejer-
cicios espirituales?

Encarnita Mazón:
—Lo iba buscando desde ha-

cía varios años y quería conse-
guirlo con mi pareja, como así ha
sido, porque he venido con An-
drés, mi marido. Quería hacerlo
con él porque es importante
vivirlo en familia. Necesitaba
«reparar» la vida, reorganizarla
tras la reciente salida de mis dos
hijos de casa, que ahora traba-
jan en Murcia.

Encarnita Cartagena:
—Necesitaba un momento

de recogimiento, centrar la men-
te. Estaba con la mente disper-
sa, cargada con tantas preocupa-

ciones, cansada del curso, y sen-
tía la necesidad de revisar la vida
y centrarme en Cristo.

¿Habías ido antes a unos
ejercicios?

Encarnita Mazón:
—No lo había hecho nunca.

Encarnita Cartagena:
—He tenido experiencias se-

mejantes en la HOAC, pero no
lo había hecho nunca en una ac-
tividad diocesana general.

¿Qué te ha gustado o qué te
han aportado los ejercicios?

Encarnita Mazón:
—Me han gustado mucho,

Dos Encarnitas nos hablan de los ejercicios

Desde hace seis años vienen celebrándose
entre nosotros, durante el mes de agosto,
ejercicios espirituales para laicos, organi-

zados por la Delegación Diocesana de Laicos. Se
vienen haciendo tres tandas, dos de fin de sema-
na, de viernes por la tarde a domingo por la tarde,
y una entre semana, de lunes a viernes. Así se ha
hecho también este verano en la Casa de Espiri-
tualidad «Diego Hernández» de Elche:

• Del 5 al 7 de agosto, dirigidos por D. Ma-
nuel Barberá Egío, párroco de Ntra. Sra. del
Carmen de Elche y Director del Secretaria-
do de Acción contra la Droga.

• Del 8 al 12 de agosto, dirigidos por D. Joa-
quín Rodes Roca, párroco de San Gabriel
de Alicante y Coordinador del Servicio de
Publicaciones del Obispado.

• Del 26 al 28 de agosto, dirigidos por  D. Francisco Bernabé Alfonso, adscrito
a Ntra. Sra. de la Misericordia de Alicante y Coordinador del  Servicio de
Atención a los Sacerdotes.

Nos parece que se trata de una iniciativa bastante consolidada, aunque tenemos
que mejorar en su organización y difusión. Un hecho: la Casa de Espiritualidad

«Diego Hernández» dispone de 40 plazas, y en los
dos primeros turnos ha habido algunas plazas so-
brantes, mientras que en el último turno ha habido
una lista de espera de más de una docena de perso-
nas que al final no han podido participar en los ejer-
cicios. Y nos parece que esta experiencia de los ejer-
cicios son un elemento clave para la formación de
los laicos de nuestra Iglesia Diocesana, porque for-
marse es necesario para un laicado adulto, sin el cual
no existe una auténtica Iglesia, y la formación no es
sólo cuestión de «saber más cosas», «ser más enten-
dido en cuestiones religiosas o teológicas», sino que
la formación tiene que ver con «formar» un cristia-
no, con educar una persona de manera que «forme
su persona según la misma forma de Jesús», en defi-
nitiva, «formar en sí la misma persona de Jesús, adop-
tando sus criterios, actitudes y comportamientos».

Hablamos con dos participantes en los ejercicios de este verano, dos Encarnitas,
una de La Aparecida, Encarnita Mazón, catequista, miembro del equipo de liturgia
y miembro del Movimiento Familiar Cristiano, la otra de Cox, Encarnita Cartage-
na, militante de la Hermandad Obrera de Acción Católica (HOAC). Nos van a dar
su impresión de los ejercicios que han vivido.

pero como son los primeros que
hago no puedo hacer compara-
ciones. Ha sido una gozada. He
experimentado la presencia de
Dios vivo. Me emocioné, parti-
cularmente el domingo por la
mañana. Mi mochila se ha car-
gado con mucha energía. Descu-
brir a Jesús humillado me ayu-
da a plantearme mi vida ordina-
ria. Y hacerlo con Andrés ha sido
más positivo. Toda esta expe-
riencia es para trasladarla al
pueblo, seguir alimentando la
mochila… Nunca había sentido
con tanta fuerza el impulso de
amar, de darme a los que me ro-
dean. Mi marido pensaba que
iba a ser otra cosa, «sólo rezar»,
«cargarte la cabeza», pero le ha
gustado.

Encarnita Cartagena:
—Me han gustado bastante,

me han centrado profundizan-
do en la presencia de Jesucristo,
mostrando un Dios que es amor,
perdón, misericordia… Me han
aportado el recoger mi mente,
meditar. Hoy día cuesta hacer-
lo, y los ejercicios me han ayu-
dado. He tenido tiempo para el
silencio, para el paseo tranqui-
lo. He captado un Jesús que me
hacía transparente el amor, la
responsabilidad del pecado, la
misericordia que hace posible
rehacer el camino.

¿Volverás a hacer ejercicios?
¿Los recomendarías a otras per-
sonas?

Encarnita Mazón:
—Ésa es mi intención, y me

gustaría que fuéramos todos los
del grupo de matrimonios. Está
claro que sí que lo recomiendo a
todos, aunque si queremos ir los
matrimonios, los maridos pue-
den plantear alguna dificultad.

Encarnita Cartagena:
—Si puedo sí voy a ir, y por

supuesto que lo recomiendo a
otros. Conmigo ha venido una
amiga de Cox y ha vuelto con la
ilusión de contagiar a otras per-
sonas.

Miguel Riquelme
Delegado de Laicos

Els àngels han tingut un
culte molt antic i han
ocupat un lloc privilegiat

en l’església.  El Concili IV del
Laterà (1215) ja ens parlà dels
àngels com a esperits purs que
contemplen Déu, i el Catecisme
de l’Església Catòlica també en
parla. En la Bíblia apareixen
sovint com a missatgers de Déu,
en la litúrgia l’església s’uneix a
ells per a adorar Déu i procla-
mar-lo tres voltes sant, i  a més,
ens els presenta com a àngels
custodis, és a dir, criatures espi-
rituals que assisteixen els cris-
tians en els seu caminar en
l’opció pel Regne de Déu.

En l’època medieval, amb el
creixement de les ciutats i el
desenvolupament de la cultura
urbana, es va difondre el patro-
natge dels àngels sobre ciutats i
viles, de la mateixa manera que
es difongué també el patronatge
i la devoció als sants cavallers
(Sant Jordi, Sant Jaume). Estos
àngels protectors de comunitats

humanes agafaren aspectes de
l’arcàngel Miquel, el que reptà
els àngels rebels  que no accep-
taven Déu, i es presenten per
tant com a «custodis», defensors
i intercessors dels pobles que els
escollien per patrons, per això
apareixen representats amb una
espasa i un escut, i amb cuirassa
i casc fins i tot.  La ciutat de
València va posar-se sota el
patronatge del seu Àngel
Custodi en 1446, quan el seus
Jurats (les autoritats municipals
d’aquella època) votaren cele-
brar cada any la seua festa el dia
2 d’octubre com a protector de
la ciutat i del regne. Així apare-
gué la festa de l’Àngel. com a
precedent de l’actual celebració
universal dels Àngels de la
Guarda, i la seua imatge passà a
incorporar-se a la vida cívica i
política en tant que representava
la dignitat i l’orgull d’un poble.
Amb el desenvolupament de les
institucions polítiques valencia-
nes, i la celebració periòdica de

les Corts, l’Àngel Custodi del
Regne representà un dels tres
braços: el braç reial, o siga les
viles i ciutats que, juntament
amb la capital, estaven sota la
jurisdició directa del rei i
disfrutaven de privilegis que els
atorgava la corona (entre elles,
Oriola, Alacant, Xixona, Alcoi,
Callosa, Guardamar...). És per
això que este Àngel apareix
juntament amb els patrons dels
altres dos braços o estaments
que composaven la societat va-
lenciana medieval: el militar o
aristocràtic, simbolitzat per Sant
Jordi, i el braç eclesiàstic (els
bisbes de les diferents diòcesis,
els abats dels monestirs, les
ordres militars…) representats
per la figura de la Mare de Déu
amb el Jesús infant (que de fet
era la imatge de la Mare de Déu
del Puig). De fet l’actual escut o
logo de les Corts Valencianes
segueix sent la tríada de figures
que hem exposat, que en defini-
tiva són els patrons més antics

del nostre poble.
L’Àngel Custodi apareix

representat amb una espasa  i
amb algun símbol relatiu al
Regne que protegeix: una coro-
na o un escut o bé la mateixa
senyera reial. La proximitat de
la seua festa (2 d’octubre) amb
la del 9 d’octubre, Diada de la
Comunitat Valenciana, ens
recorda el fonament cristià del
nostre poble des de la seua
formació històrica i ens anima a
demanar-li la intercessió per la
salut de la nostra vida cívica i
política.

2 d’octubre: l’Àngel Custodi

FRANCESC ARACIL

Col·lectiu de Cristians Valencians
d’Elx-Baix Vinalopó
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✔ 12 Ntra. Sra. del Pilar. XXXIII Aniversario ordenación episcopal
de D. Victorio.

✔ 14-15 Escuela de Formación, Cáritas Diocesana.
✔ 21-23 Encuentro provincial de Cofradías de Semana Santa.
✔ 22 Vigilia de oración DOMUND.
✔ 23 DOMUND.
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Lo que tú
COMPARTES
en silencio
y generosidad
SE CONVIERTE
en acogida, luz,
limpieza,
conservación
de los espacios
de encuentro y
celebración.

VIVE LA IGLESIA

¿POR QUÉ NO TE HACES
COLABORADOR PARROQUIAL?

La lucha, el esfuerzo, la
constancia por hacer rea-
lidad el sueño de un
mundo mejor… termina,
en ocasiones, cuando
suena el despertador. A

veces es así y tenemos que reco-
nocerlo: no sabemos qué hacer,
ni cómo hacerlo, ni si tenemos o
no que hacerlo.

tratiempos, la enfermedad. Y no
sé cuantas cosas más son las que
nos llevan a decir: «¡esto no tie-
ne remedio!».

Yo creo que no es así. Noso-
tros, como comunidad que escu-
cha y espera y trabaja y se com-
promete, ¿en qué farmacia ad-
quirimos los remedios? Porque
«haberlos... los hay».

Se me ocurren dos: la pacien-
cia y la esperanza.

Un espíritu paciente nos dará
capacidad para saber esperar el
ritmo de las cosas, para tolerar
lo nuevo, lo distinto, para apren-
der a convivir con lo propio y
respetar a los demás. El pacien-
te aguanta en la adversidad, lle-
va adelante las propias convic-
ciones, se deja tocar por la críti-
ca, guarda en el corazón lo que
aún no está resuelto, no atrope-
lla las pretensiones de los de-
más, sueña, trabaja y confía. En
realidad nuestra paciencia es,
más bien, una paciente impacien-
cia.

Y, el arte de la esperanza, tie-
ne que ver con el arte de la crea-
ción: hay que plantar la semilla,
regarla, cuidarla y darle el tiem-
po que necesita para crecer. Este

www.taize.fr

Página oficial de Taizé. Está en varios idiomas, también caste-
llano. En ella podéis vivir la experiencia de Taizé, sus oraciones,
sus cantos, los encuentros, etc. En su sección «Las fuentes de la
fe», está descrito el ritmo de su oración diaria basada en la Carta
2005 y sus meditaciones bíblicas. Y en su sección «Oración y can-
tos» se puedan bajar sus canciones en MP3 e incluso aprender sus
melodías.

Estos jóvenes no se dejan lle-
var por una espiral de melanco-
lía. Son conscientes: lo que pue-
de paralizar al ser humano es el
escepticismo o el desánimo. Es-
tos jóvenes buscan también, con
toda su alma, preparar un por-
venir de paz, y no de desgracia.
Aunque ni se lo imaginen, con-
siguen hacer de su vida una luz
que ilumina ya a su alrededor.

En Taizé, algunas noches de
verano, bajo un cielo cargado de
estrellas, escuchamos a los jóve-
nes a través de nuestras venta-
nas abiertas. Quedamos asom-
brados de que sean tan nume-
rosos. Buscan, oran. Y nos deci-
mos: sus aspiraciones a la paz y
a la confianza son como estas

HERMANO ROGER SCHUTZ,
Fundador de Taizé,

asesinado el martes,
16 de agosto de 2005

estrellas, pequeñas luces en la
noche. Nos encontramos en un
período en el que muchos se pre-
guntan: ¿pero qué es la fe? La fe
es una confianza muy sencilla en
Dios, un impulso de confianza
indispensable, retomada sin ce-
sar en el transcurso de la vida.
En cada uno, puede haber du-
das. No tienen nada de inquie-
tante. Quisiéramos, sobre todo,
escuchar el susurro de Cristo en
nuestros corazones: «¿Tienes du-
das? No te inquietes, el Espíritu
Santo permanece siempre en
ti…». Hay quien ha hecho este
descubrimiento sorprendente: el
amor de Dios puede florecer
también en un corazón tocado
por las dudas.

¿No hay remedio?
ÁNGEL BONAVÍA

Un espíritu
paciente nos dará
capacidad para
saber esperar el
ritmo de las cosas,
para tolerar lo
nuevo, lo distinto,
para aprender a
convivir con lo
propio y respetar a
los demás.

Este tiempo
arduo y difícil nos
va a exigir que
nuestros gestos,
nuestras obras, se
consagren a la
esperanza, al
coraje, a la
solidaridad.

tiempo arduo y difícil nos va a
exigir que nuestros gestos, nues-
tras obras, se consagren a la es-
peranza, al coraje, a la solidari-
dad.

La raíz no ve el fruto, pero el
árbol sin raíz… ni los da.

POSDATA. Por cierto, y ha-
blando de frutos, noticia que
aparece en la revista Mundo Ne-
gro : «Los grupos étnicos masai
y kikuyu en Kenia, han alcanza-
do un acuerdo para compartir el
agua...» (Mundo Negro, n.º 494,
pag. 17). ¿Y VAMOS A PERDER
NOSOTROS LA ESPERANZA?

“ “

El tiempo, las circunstancias,
«el sin-vivir» de cada día. Todo
eso que nos apremia y nos apu-
ra. Las malas noticias, los con-


